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Cuando el imperio de las imágenes hace síntoma en la vida amorosa
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Blanca Sánchez (redactora), Susana Besson, Martín Fuster, Marita Manzotti, Liliana Mauas, Christian Ríos, Alejandro Willington

Designamos con este título no precisamente el romántico vehículo que pasea parejas por los canales de Venecia, sino el nombre que le podemos dar a uno de los síntomas que el imperio de las imágenes produce en la vida amorosa y erótica, para mantener vivo el equívoco del término alemán que hace más de100 años fuera utilizado por Freud, pues tiene toda su actualidad en la articulación entre el amor y el plus de goce.
 

El imperio de las imágenes debe ser diferenciado claramente del imaginario de cada uno, como diría Lacan. Mientras que lo imaginario como registro, no es sin relación a lo simbólico y lo real, y constituye aquello que le da consistencia al parlêtre, es decir, supone un ser hablante, nos enfrentamos en este imperio a una imagen sin sostén simbólico, una imagen, podríamos decir, desanudada que prolifera y forcluye al sujeto porque se ofrece como lo real mismo, locura y pasión por la imagen porque miente en relación a lo real. Pablo Bernasconi plantea la existencia de una hegemonía de la imagen, “una avalancha de imágenes emergentes, pero también hay un vacío de contenido, de significados y de íconos, ausencias que provocan una confusión enorme con respecto a la forma en que la imagen se introduce en la gente. Hay demasiado para ver, todo está al alcance y eso hace perder un poco la noción de las cosas que valen la pena”.
 

Por otra parte, los sociólogos han abandonado la denominación de postmodernismo a favor del concepto de hipermodernidad para describir el cambio cualitativo del hombre en los últimos treinta años y transmitir la noción de exceso, de exacerbación, de sin límites, que lo caracteriza. De ahí que podamos afirmar que el imperio de la imagen está indisolublemente ligado a las leyes del mercado, resulta del consumo ilimitado que introduce el capitalismo lindante con la adicción: la imagen se consume y no se puede dejar de hacerlo. Y si la imagen se presta hoy mejor que ningún otro objeto a este circuito infernal es porque participa de la continuidad propia de lo imaginario, en contraposición a la escansión que es simbólica, pero también por la captación del goce en el cuerpo que hace posible. La fascinación del sujeto por su propia imagen, tal como se puede observar en el júbilo del niño en el estadio del espejo, implica que lo imaginario se presente como una instancia condensadora de goce en cortocircuito con lo simbólico. Esta estructura es captada por una época, en la que la aversión de la palabra se compensa con una hegemonía de la imagen.
 
Pero, por otra parte, la imagen a la que hacemos referencia no es sin un soporte: las pantallas. Y en eso, si consideramos los lazos, no podemos dejar de tener en cuenta las redes sociales. Es a ese nivel que entonces ubicamos el efecto góndola. Las relaciones se configuran sobre el molde del supermercado. Redes sociales como Tinder, Badoo, Match, Zonacitas, y muchas otras más, nacionales e internacionales, permiten a sus usuarios hacer pasar a sus “citas” por un simple proceso de selección, luego de la preselección realizada por el programa de la red en cuestión que simplifica la tarea en virtud de las afinidades de los participantes. Lejos estamos de las afinidades electivas de Goethe quien tenía la ilusión de la química. Aquí se trata de matemática pura. 

Los sujetos que en ellas se convocan realizan y participan de lo que podríamos llamar castings, medios de búsqueda que se transforman en un fin en sí mismos. Así como en la góndola del supermercado tenemos infinidad de marcas, variedades y clases de partenaires, hay para todos los gustos, y se puede elegir, o descartar sin reparos. Y en algunos casos, claro, hay quienes no se privan de probarlos todos.

Proponemos entonces tres niveles de lectura:

I. Cuando el imperio de las imágenes hace síntoma en la vida amorosa

Podríamos ejemplificarlo  con el caso de una mujer que se declara “adicta al Tinder”,  pues afirma que “se droga con hombres”. Manifiesta que no puede dejar de mirar si alguien la elige y le escribe algún comentario. En esta red de conocimiento masculino y femenino, ella tiene “nueve novios” a los que debe complacer en todos los niveles y simular “serles fiel”. Declara que “Tinder es una red de insatisfacción”, en donde “no le pones fichas a nadie, porque mañana puede aparecer en góndola uno mejor”. Según su decir “hay demasiada oferta instantánea”. Si alguno de ellos quiere entablar un noviazgo “en serio” las cosas se complican para ella. 
Para Byung-Chul Han, el amor no perece hoy día por la ilimitada libertad de elección, ni por la coacción de lo óptimo; tampoco por la racionalización y la ampliación de la tecnología sino por la erosión del otro, o de lo otro, cuya contracara es un excesivo narcisismo de la mismidad. En términos psicoanalíticos podríamos decir que se trata del aplastamiento de lo hétero que la época favorece, ya que se pierde la capacidad de experimentar al otro en su alteridad, goce del Uno por sobre el Otro.  Para este autor, el amor se positiva hoy como una sexualidad sometida al dictado del rendimiento. “El cuerpo, con su valor de exposición, equivale a una mercancía. No se puede amar al otro despojado de su alteridad, solo se puede consumir”,
 como los productos de las góndolas… En una sociedad como máquina de búsqueda y consumo, mientras Eros despierta ante el semblante en el que el otro se muestra al mismo tiempo que se oculta, la cara (face) se expone como mercancía con una desnudez pornográfica y se entrega a una visibilidad y un consumo total.
 


Cuando el falo, en el lugar de la relación sexual que no hay, ya no es el brillo que anima la comedia entre los sexos con la promesa de un goce por venir fuera del cuerpo, es el desecho el que lo hace, el gadget hoy admirado y mañana desechado, al igual que los partenaires. Y frente al recorte del goce del cuerpo operado por el falo, el goce retorna al cuerpo por la vía de los objetos plus de gozar. Por otra parte, el falo también permitía articular la escena fantasmática, siempre virtual, y el goce del cuerpo. Esto nos conduce a otro punto en donde el imperio de las imágenes hace síntoma en la vida amorosa, en la fallida articulación de la vida on line con la vida off line, pues la lluvia de imágenes “viene al lugar en que lo vivo del cuerpo podría ubicar el deseo”.

Este sería el punto por el cual la pasión actual por la imagen deviene en otros casos compulsión a la pornografía, ese tipo de discurso cuyo único objetivo consiste en la representación del acto sexual tan detalladamente como sea técnicamente posible. El termino pornografía fue inventado a mediados del siglo XVIII para denominar los hallazgos de carácter obsceno en las excavaciones de Pompeya. Como se puede notar, nace íntimamente ligado a la imagen, pero con otro soporte. Desde principios del siglo XIX, califica al material obsceno pasible de persecución policial; ya en el siglo XX, gracias al fin de la censura y la liberación sexual de los años 70, junto con el crecimiento del capitalismo llega el auge de la literatura y la fotografía pornográficas dando fin a la pornografía artesanal para pasar a la industria legal. La utilización de internet marcó el comienzo de su decadencia como industria con la aparición de sitios pornos gratis, el acceso a videos pirateados y el fenómeno del porno amateur, aficionados subiendo sus videos a sitios abiertos para tal fin.
 Por ello, observamos que si bien es un gusto que tiene larga data, la pornografía del siglo XXI no es la misma que antaño: se ha globalizado. Y esos gustos también complican la vida amorosa de sus adeptos, facilitándoles el acceso a algo que era sumamente restringido, no solo como consumidores sino como productores, además de difundir y facilitar nuevas prácticas sexuales.

Un hombre retoma el análisis en el mismo punto que lo dejó, el del uso de la pornografía, pues no puede parar de pensar en eso, lo define como una adicción, y ya no le importa satisfacer su compulsión ante la presencia o no de su esposa: se encierra en el baño con la computadora ya que prefiere ver pornografía que estar con ella. Remarca que hace años que no siente deseo por su mujer, por lo que la convenció de asistir a un club swinger, aunque se angustió en el transcurso de dicha experiencia al verla gozar con otro hombre. Si bien nunca la creyó capaz de algo así, y no saber si podrá perdonarla, luego de eso no puede parar de tener relaciones con ella, al tiempo que asume que su adicción a la pornografía lo llevó a descuidar su relación amorosa. Aun reactivándose el deseo por su mujer, vemos que sigue teñido de alguna manera por la compulsión por lo pornográfico, y por lo autoerótico.


En el gusto por la pornografía contemporánea el imperio de la imagen permite visualizar la condición de goce que permanecía en secreto, incluso sin ser sabida por el implicado en ella. En el empuje a que todo se vea de la actual sociedad de la transparencia, al decir de Huan, el fantasma se encuentra a cielo abierto, y muestra lo que no se ve, pues el goce de la pornografía resuena en el cuerpo, en aquello que el sujeto no reconoce de sí, de sus propias condiciones de goce. “Hoy las imaginaciones están cargadas de información en virtud de la técnica digital de la comunicación” (...) “están determinadas sobre todo por el mercado de bienes de consumo y la cultura de masas”.
 


Han define al amor actual como el amor del uno al otro uno. “Le falta la negatividad de la alteridad, que imprime su sello a la ‘escena del dos’. La pornografía agudiza la habituación porque borra por entero la alteridad. Su consumidor ni siquiera tiene un enfrente sexual. Habita la escena del uno”. “El amor como acontecimiento, como ‘escena del dos’ des-habitúa y reduce el narcisismo. Produce una ‘ruptura’, una perforación en el orden de lo habitual y de lo igual.
 
Ya sea el autoerotismo del goce compulsivo en la pornografía, o el empuje a responder a la demanda del Otro favorecido por el Tinder sin el más allá del amor, ambos ponen un palo en la rueda a la posibilidad de entablar una relación amorosa. 
II. Cuando el amor hace síntoma en el imperio de las imágenes
Así lo ilustra una mujer que consulta a partir de una separación amorosa y de la dificultad que encuentra para rehacer su vida con otro hombre, por lo que ha comenzado a incursionar en Badoo. Señala que le resulta problemático conocer a un hombre de esta forma debido a que ella cree demasiado en lo que ve, y en lo que le dicen, y luego se desilusiona en el encuentro cuerpo a cuerpo. Considera que dejarse llevar por las imágenes del perfil le impide darle oportunidades a otros hombres, ya que si no le gustó alguno le pone una cruz, dejando pasar al posible amor de su vida. El mayor problema es que vive pendiente del chat y de la espera de un mensaje, no se puede desconectar, además de que hay poca gente que busca algo serio, ya que mientras ella chatea con uno por vez, ellos chatean con varias al mismo tiempo. En un ámbito en el cual las relaciones son de conexión y desconexión, sin compromisos, un “toco y me voy”, una mujer que sabe que el amor se sostiene de la creencia, no puede navegar por esos mares: su barco tiene demasiado calado para surfear por esas aguas poco profundas de las relaciones casuales.

Otra mujer se detiene a observar minuciosamente los Facebook de los hombres que conoce, ya sea por las redes sociales o que le presentan sus conocidos, pues considera que “la imagen es todo” y le dará la medida exacta del partenaire ideal adecuado a sus aspiraciones. Por supuesto que la confrontación entre la imagen y el cuerpo no deja de decepcionarla cada vez. Sería la candidata ideal para aquellos hombres que se dedican a fabricarse una imagen con la cual conquistar mujeres, pero que en el momento en que se encuentran con ellas, la impotencia que trataban de sobrellevar con semejante artilugio, igual se hace sentir. Por otra parte, si en el amor cualquier indicio es útil para “hacerse la película” con alguien, los soportes de las redes sociales “dan más letra” para el rollo que cada quien puede hacerse con y de su partenaire. 

Sabemos que en el amor la función del objeto a está velada por la imagen; se trata de las condiciones de goce que determinan la elección del objeto de amor. La pregunta entonces es cómo el goce parcial autoerótico puede vestirse de otro y entrar en la dimensión del Otro, qué hace que uno renuncie al goce autoerótico jugado en el propio cuerpo, siempre a disposición, para ir a la búsqueda del deseo. Es por ello que el análisis apuntará a que el sujeto crea un poco menos en la imagen, para que pueda prestarse a algo del orden de la contingencia y del acontecimiento, pues la creencia en la imagen no es más que otro recubrimiento que deja al sujeto obnubilado ante la posibilidad de elucidar sus condiciones de goce, para poder hacer con ellas algo diferente de lo que dicta la lógica de su fantasma.

Un nuevo verbo, stalkear, que proviene del ingles to stalk, que quiere decir acosar, espiar o perseguir, pasó al lenguaje común y nos permite denominar la acción que la forma erotómana del amor en las mujeres las lleva a estar colgadas del Facebook, Instagram, Tweeter y hasta del Whats App del objeto de su amor. El amor en el imperio de las imágenes desata las más variadas locuras amorosas, pues tal como se indica en una página web que explica cómo Facebook empeora las relaciones, “analizar exageradamente te volverá loco”; la proliferación de la imagen de quien se “sigue” desencadena la proliferación de sentido, ya sea a favor o en contra del amor. Se trata simplemente de estar pendientes de si se conectó o no, o cuándo, o a quién agregó o incluso a quién le ha puesto “me gusta” (porque suele confundirse el tema al que se califica con la persona que lo propone), lo que puede terminar siendo fuente de conflictos, aunque también, hay que decirlo, un modo de vincularse con alguien como para comenzar un diálogo. Los “me gusta” también suelen utilizarse como índices “de popularidad”. El muro, que puede terminar siendo de los lamentos, da sentido para que los celos pueden llevar a hombres y mujeres demasiado lejos, o incluso afectar relaciones, familiares, laborales o los lazos de amistad, a partir de algún indicio que puede ser interpretado desde la voracidad de sentido del imaginario de cada uno. 

Los fenómenos comunicacionales estallan muchas veces en procesos caóticos, bien representados por la cultura de la web, del estar on line todo el tiempo, lo que da cabida a la viralizacion de los fenómenos en la red. Internet es el exponente máximo de este caos comunicacional, es decir, del imperio del tiempo real y del frenesí, teclear y teclear promoviendo el culto de la palabra vacía que no cesa. 

III. Cuando el imperio de las imágenes hace sinthome en la vida amorosa

Es esta una apuesta por una mirada un poco más optimista situar en qué medida el imperio de las imágenes propicia un anudamiento con un partenaire como sinthome.
En esa línea, según Ulrich Beck el normal caos del amor se desencadena con el proceso de individuación por el cual la biografía del ser humano se desliga de los modelos y de las seguridades tradicionales, y se adjudica a la acción y a la decisión de cada individuo.  De ese modo, la familia, el matrimonio, la paternidad, la sexualidad, el erotismo y el amor no pueden ser presupuestos de forma obligatoria sino que “varían en cuanto a contenidos, delimitaciones, normas, moral y posibilidades, incluso de individuo a individuo, de relación a relación, y tienen que ser descifrados, negociados, acordados y fundamentados en todos sus detalles”.

La individualización y la idea romántica del amor absoluto hizo saltar por los aires las formas tradicionales de convivencia, dando lugar a todas las formas de amor a distancia: parejas binacionales, migración laboral o matrimonial, madres de alquiler, relaciones de pareja que se mantienen por Skype.

Lejos de ver a internet como el enemigo de los lazos, lo ubica como uno de los responsables de las nuevas modalidades de encuentro y relación, y hasta como el medio que permite sostener un lazo a través de las distancias, como puede ser la relación entre padres e hijos que han migrado, así como también entre abuelos y nietos. “De internet nace la tentación”, diríamos hoy porque modifica la base de las relaciones amorosas aunque desacopla cuerpo e intimidad, abriendo a una intimidad anónima, global, incrementando, incluso, la desinhibición.


En lugar de acusar al sistema del capitalismo global como aquél que destruye los lazos o corrompe la idea del amor, Beck ubica el amor a distancia como la forma de lazo que podría recrear al amor. En este punto es interesante el contrapunto con la mirada pesimista de otros pensadores, como Han, para quien el amor es del uno por otro uno, con el consiguiente aplastamiento de la alteridad.

El amor, inicialmente concebido como una experiencia de palabra vinculada a lo imaginario sostenido en el ideal, siempre encuentra cómo sobrevivir en la época de la aversión de la palabra y del apego a la imagen soportado por el predominio del objeto plus de gozar. Cuando las palabras desfallecen para dar cuenta de los sentimientos, siempre surge el recurso al… emoticón. Con esa mezcla de emotion  (emoción) e icon (ícono), su origen se remonta a la necesidad de dar tono, o gestualidad a la palabra escrita para, supuestamente, evitar malentendidos, o bien para alimentarlos, como si fuera posible evitar la típica pregunta por la enunciación “¿por qué me dice lo que me dice?” o bien “¿qué me quiere decir con lo que me está diciendo?”. La imagen parece venir a suplir lo que la palabra no puede decir. Para lo más cortos de palabras, quizás sea un recurso, siempre y cuando no prevalezca el engaño según el cual se crea que toda la verdad puedes ser dicha, engaño que, vale aclarar, no es privativo del imperio de la imagen… 

El amor no es sin palabras, como tampoco es sin la imagen, que recubre al a al que apunta. Puede devenir sinthomático en el imperio de la imagen cuando ésta sigue operando como lo que es, un velo, permitiendo la constitución de nuevos modos de enlace entre los seres hablantes. Cuando se torna en el objeto mismo, cuando la imagen se continúa con lo real, allí comienzan los síntomas.
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